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NOTA.— Para acudir a esta sección bastará enviarnos su consulta con cuatro cupones
de nuestra Revista.

ficarse hasta  el extrem o de tener que acep­
tarlas todas... ¿Qué iba a  de jar para  el 
resto  de los doctores y dem ás míseros 
m ortales no doctores? Y  una vez hecha 
esa selección o aislam iento, con facilidad 
librará y ganará esa «individual» batalla; 
y entonces deje que las demás, el grueso, 
el.ejército, siga su cam ino h as ta  que otros 
doctores vayan  diezm ándolas y  reducién­
dolas paulatinam ente a  la felicidad con­
yugal.

Cierto que hab rá  algunas que se em ­
peñen en esperar a  casarse a  que el joven 
doctor se haga m illonario o llegue a  cano 
decano de la  F acu ltad  de Medicina, pero 
peor p a ra  ellas; y  ño digo p a ra  él, porque 
él o esta rá  casado, o esta rá  viudo, o si s i­
gue soltero pensará en su m atrim onio  con 
menos ilusión que en ponerse unas zapa­
tillas de paño o unos, lentes p a ra  la pres­
bicia, síntom as patológicos de decrepitud 
psicofísica.

U na vez resu e lto ,'y  bien resuelto , ese 
prim er problem a, entonces ya  no ex istirá  
el segundo desque habla  en su carta . P o r­
que ta l  vez no tengan u n a  espléndida 
opulencia; pero no les fa lta rá  aquella 
<aurea  mediócritas» en la que dijo el sa­
bio que refulge la felicidad m ás que sobre 
el oro de las vajillas. Y  si no llega usted 
a  escalar el trono pontificio en el templo 
de Esculapio, al menos podrá  grabar.con  
toda  verdad  sobre la p o rtad a  de su casa 
aquella m áxim a que m agnificaba el d in ­
tel de la casa del Fénix  de los Ingenios: 
«Magna aliena parva; p arv a  propria  m ag­
na». Porque el am or, el trab a jo  y  la  hon­
radez engrandecerán todo ío que toque 
an te  .los ojos de su esposa y  an te  su con­
ciencia de hom bre honrado y  laborioso.

Por lo dem ás..., no crea usted  que en 
las cum bres m ás o menos ciudadanas es 
más fácil encontrar la felicidad. D ecía un 
profesor mío que los cargos y  las dignida­
des son como las aceitunas: cuanto  más 
gordas son-, m ás hueso tienen. Su propia 
•vida fué poco después la confirm ación de 
su aserto . Apenas llegó a  la a ltu ra  donde 
brillan los consagrados, su m ism a luz le 
hizo blanco escogido de las iras de sus 
enemigos, que lo asesinaron sin  piedad, 
como hom enaje a  su grandeza..., pero le 
asesinaron.

Respecto a  lo que dice de las d ificu lta­
des profesionales que encontram os en la

vida, sé no pocó de la lucha por la ex¡. 
tencia—verdadera «struggle for existí 
ce» con «survival of the  fittest», que diie 
Darwin, a  que han de someterse en h 
ciudades m uchos de sus compañeros J  
v iv ir en la ciudad u n a  vida que no *
vida— . Y conozco tam bién—no pocos d¡
ellos me honran  con su amistad—mu. 
buenos com pañeros suyos que «viveni 
no ya  bien, sino espléndidamente en me 
dios ru rales en los que sin dificultades 
han podido escoger u n a  excelente esposa 
exquisitam ente educada, buena y rica i 
donde sin  esfuerzo n i lucha obtienen p¡n, 
gües ingresos. ¿Es que no cree usted qïï! 
la v ida  fuera, aunque no muy lejos de là 
ciudad, con un  buen automóvil, que salva 
esa d istanc ia  en 'unos minutos, cuando 
;los ingresos son saneados, no une alosna, 
tu ra les encantos de la vida en el campo 
los a trac tivos y  honestos esparcimientos 
de la v ida ciudadana? ¡Si viera usted qu{ 
bien se vive cuando se vive bien!

Y si encuen tra  dificultades ahí, ¿pot 
qué no in te n ta r  esa prueba? Y si una vez 
probada siente usted, o sienten ustedes,h 
conveniencia— o la vocación—de colgar 
su nido en un  árbol alejado definitiva, 
m ente de los estrépitos ciudadanos, segu- 
.ram ente que no echarán  de menos coi 
exce“so los oropeles de la ciudad y podrán 
gusta r en to d a  su pureza los placeres del 
am biente cam pesino, m ás cercano a la 
¡N aturaleza, donde e’s tá  la verdad más 
fpura que en las retorcidas fórmulas, eos. 
m opolitas, artific iales y  artificiosas.. -

Y  quizá, al saborear ese encanto tran­
quilo y  sedan te  que fluye con eterna ju­
ven tud  de la fon tana  p u ra  de la Natura­
leza,' diga usted  de corazón con el poe]a 
'sabio... >

¡ ... qué descansada vida  
la  del que huye del mundanal ruido 
'y sigue la escondida 
■senda por donde han ido 
los pocos sabios que en el mundo han sido!

P a ra  Crisantemo.— Comó habrá visto, 
cuando recibí su ú ltim a  y grata  carta, ya 
estaría  m i contestación en sus manos. Se 
debieron cruzar en el camino. No preci­
saba usted  ta n to  requisito  para obtener 
cum plida respuesta. E ste  picaro tiempo 
da  ta n  poeo de sí... Espero sus nuevas le- 
'tras, siem pre gratas.
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C O N S U L T A

M u y  señor mío y  estimado doctor: Yo de­
searía' casarme ; pero antes quisiera saber... 
qué he de hacer para hacerlo.

¿Que es m uy rara m i pregunta? E n  efec­
to; pero quizá cuando de .su benevolencia 
haya obtenido que termine usted de leer m i 
m isiva, no le parezca tanto.

. Tengo veintisiete años y  una carrera: la 
de M edicina. Con estas dos cualidades pa­
rece lógico tuviera resuelto este problema,, 
pero no es así. E n  efecto, por m i juventud  
me creo acreedor a tener esposa, co m p ile ­
ra; pero...) primer escollo: es actualmente 
bien notorio el interés desmedido de la  m u ­
jer, lo que hace.me halaguen y  m im en.m u­
chachas de una cultura y  educación noto­
riamente inferior a la, m ía; muchachas, que 
creo conocerá usted, ideales para, amigas, 
pero nunca para esposas.

Las otras, las cultas, las educadas y  dis-, 
tinguidas, quieren u n  hombre cuya actua­
ción social sea mucho más elevada, aun  
cuando su edad sea mucho más avanzada, 
despreciando en su desconocimiento de la 
vida una de las mejores cualidades del,hom­
bre: la juventud.

Segundo escollo: Llevo estudiando {tra­
bajando, aclararé para algunos .espíritus 
tan torpes que todavía creen que el estudio 
no es trabajo), s in  recompensa n i remune­
ración alguna, desde los seis años de,edad, 
para lograr crearme u n  porvenir, lo quz 
creí conseguido al poner término a m i ca­
rrera. Un porvenir que me permitiese.:, en­
tre otras cosas, tener u n  hogar> y  he visto 
con dolor que terminar una carrera no su­
pone n ingún beneficio económico, n i s i­
quiera -social, pues da poco rendimiento 

■' ejerciéndola libremente.
. M e dirá usted que haga oposiciones o me 
marche a %in pueblo ; pero, ¿es que cerca de 

'veinte años de estudio no debiera ser su fi­
cien tepar a trabajar. bien remunerado? Y

en cuanto a lo del pueblo, s i siendo médico 
de ciudad encuentro estas dificultades, 
■¿cuáles no serían siendo médico de u n  pue­
blo, con una categoría social inferior?

S i  de su bondad y  de su clara visión de 
la vida obtengo algún consejo práctico, le 
quedaría profundamente reconocido. D e s e s ­
p e r a d o .

P . D.— S i lo cree usted oportuno, le rue­
go, publique íntegra en «F» esta m i carta, 
para que vean las mujeres cuál es nuestra 
vida, la que ellas creen placentera y  llena 
de frivolidades e ilusiones.

CONTESTACION

Mi querido y «Desesperado» doctot: V a­
mos a  ver si acertam os con el diagnóstico, 
la te rapéu tica  y  la. posología apropiada 
p a ra  usted.

Algunas frases de su ca rta  m e inc itan  
a  creer que hay en su modo de pensar y , 
quizá tam bién  de hacer, algún erro r de 
tác tica .

Dice usted: «las unas... las otras...»; da 
la sensación de u n  general que ac tú a  so­
bré las m asas y  p a ra  las m asas. Que se en ­
fren ta  con un  ejército— ¡menudo ejérci­
to!— y, claro, en estas cosas hay  que s in ­
gularizar y  singularizarse. Aquí sí que es 
de rigor aquello de «divide y  vencerás». 
Si usted planea, ac túa  y  a taca  a l conjunto , 
está usted  perdid ito . Sobre el grueso del 
ejército ta n  sólo ha  de ejercer u n a  acción 
de descubierta, de reconocim iento y de 
estrangulación.

Claro que le va  a  ocu rrir que en toda  
esa m uchedum bre quizá— qué digo qu i­
zá, ¡seguraménte! — no encon trará  más 
que una, ¡una sólo!, que sepa, quiera y 
valga para  ser su esposa. Las dem ás se­
guirán  su ru ta ... Y, ¿qué le im porta  a u s­
ted  si ya, ha  hallado una y no .nécésita  
más?... Pues, estaría  usted  lucido .'si'se de-, 
.cidieran todas y , tuv iera  ústed  que saor'i -
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